Dos niños, una niña.

Inmensamente grandes

para nacer de mi vientre alado.

Dos niños una niña.

Tres espermas distintos

que marcaron un eco en mi matriz.

Boquitas que mamaron de mis tetas

leche, lágrimas y humo.

¡Cuánto camino recorrimos juntos!

Tanto comino en tan corto tiempo.

Cómo pudieron escribir

con sus pequeñas manitas

en gigantescas letras de dolor

la palabra abandono.

            ¡ Qué resistencia!

                    ¡Qué ovarios!

                          ¡Qué bruta!

1980.

